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Las esponjas son organismos sésiles capaces de colonizar diversidad de sustratos, incluidos 
los corales. Poseen propiedades físicas y químicas que les permiten asentarse sobre coral 
muerto y luego competir directamente con coral vivo. Acropora palmata y A. cervicornis han 
sufrido un drástico declive en todo el Caribe, lo que propició el asentamiento de diversos 
organismos sésiles sobre los esqueletos muertos y alrededor del tejido vivo sobreviviente, 
destacándose entre ellos las esponjas. Se caracterizó la composición y estructura de la 
comunidad de esponjas en colonias de A. palmata y A. cervicornis del Parque Nacional Natural 
Tayrona en cinco localidades (Isla Aguja-Sector Salidero y las bahías de Chengue, Gayraca, 
Cinto y Nenguange). Se muestrearon 10 colonias de A. palmata por localidad y ocho colonias 
en A. cervicornis en las Bahías de Chengue y Cinto. Las esponjas fueron identificadas y se 
realizó la cuantificación de su cobertura, riqueza, diversidad y preferencia de zonas específicas 
del coral a través del método de análisis fotográfico y con la ayuda de un cuadrante de 0,25 m2. 
Se encontraron 17 especies correspondientes a 12 familias y 13 géneros. Trece especies 
estuvieron asociadas a A. palmata y siete a A. cervicornis. Desmapsamma anchorata, Clathria 
venosa y Scopalina rutzleri fueron comunes a todas las localidades en A. palmata, mientras 
que D. anchorata lo fue para A. cervicornis. En A. palmata dominaron esponjas incrustantes 
mientras que en A. cervicornis lo fueron las formas ramificadas y lobuladas. La prueba de 
Kruskal-Wallis no mostró diferencias significativas de cobertura de esponjas entre localidades 
(p=0,71) pero si entre especies (p=0,0) en A. palmata, ocurriendo lo mismo en A. cervicornis 
(p=0,93 localidades y p=0,0 especies). En A. palmata las especies con mayor cobertura fueron 
D. anchorata (15,0% Cinto) y C. venosa (16,5% en Chengue) mientras que en A. cervicornis 
solo lo fue D. anchorata (13,21% Cinto y 9,23% Chengue). La riqueza y diversidad de esponjas 
fue baja para ambas especies de coral. La ubicación de las esponjas en A. palmata se 
restringió a las ramas (parte superior e inferior), zonas semi-crípticas (hendiduras) y bases del 
coral, las cuales presentaron como característica común estar cubiertas por macroalgas 
(céspedes algales y algas coralinas costrosas). En A. cervicornis se ubicaron en toda la 
extensión de la parte superior de las ramas cilíndricas y en las bases. 
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Sponges are organisms capable of colonizing variety of substrates, including corals. Possess 
physical and chemical properties that allow them to settle on dead coral and then compete 
directly with live coral. Acropora palmata and A. cervicornis have suffered a drastic decline in 
the Caribbean, which led to the settlement of sessile organisms on various skeleton and dead 
tissues around the living survivor, prominent among them the sponges. Composition and 
community structure of sponges was characterized in colonies of A. palmata and A. cervicornis 
of Tayrona National Natural Park in five locations (Isla Aguja-Sector Salidero and Chengue, 
Gayraca, Cinto and Nenguange bays). Ten colonies of A. palmata were studied in each locality 
and eight to A. cervicornis in Chengue and Cinto bays. Sponges were identified and quantified 
coverage, richness, diversity and preference of specific areas of the coral through the picture 
analysis method and with a 0.25 m2 quadrant. Seventeen species belonging to 12 families and 
13 genera were found. Thirteen species were associated with A. palmata and seven with A. 
cervicornis. Desmapsamma anchorata, Clathria venosa and Scopalina rutzleri were common to 
all localities in A. palmata, while D. anchorata it was for A. cervicornis. In A. palmata dominated 
encrusting sponges while in A. cervicornis they were lobed and branched forms. The Kruskal-
Wallis test showed no significant difference between localities sponge cover (p=0.71) but there 
were among species (p=0.0) in A. palmata, the same occurring in A. cervicornis (p=0.93 
locations and p=0.0 species). In A. palmata the sponge species coverage were more D. 
anchorata (15% Cinto) and C. venosa (16.5% Chengue) while in A. cervicornis it was only D. 
anchorata (13.21% Cinto y 9.23% Chengue). The richness and diversity of sponge was low for 
both species of coral. The location of the sponges in A. palmata was restricted to| the branches 
(top and bottom), semi-cryptic areas (cracks) and bases of coral, which had the common feature 
being covered by macroalgae (algal turfs and crustose coralline algae). In A. cervicornis were 
located extending across the top of the cylindrical branches and in the bases 
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Las esponjas son uno de los animales sésiles más abundantes y diversos de los fondos 
marinos, y han sido reportadas en distintos hábitats en el Caribe colombiano, tales como 
litorales rocosos, arrecifes coralinos, raíces de mangle, praderas de fanerógamas, bajo rocas, 
entre cascajo y en fondos sedimentarios (Zea, 1987; Zea, 1998). Se constituyen en una fuente 
de alimento y hábitat para otros grupos de animales que puedan vivir asociados a éstas. Dada 
su abundancia han sido estudiadas por varias disciplinas biológicas (sistemática, ecología, 
fisiología, bioquímica, entre otras) (Zea, 1987). 
 
Las esponjas son animales sésiles con la característica de filtrar partículas de alimento de 
tamaño microscópico presentes en el agua y de absorber materia orgánica disuelta (De Goeij et 
al., 2008). El nivel de organización de estos organismos es muy sencillo, poseen células 
especializadas para una variedad de funciones, sin llegar a organizarse en forma de tejidos. 
Presentan pinacocitos que cubren el exterior de la esponja, así como su sistema interno de 
canales y cámaras microscópicas. Estas cámaras tienen células portadoras de flagelos 
(coanocitos) que generan las corrientes de agua necesarias para la actividad de filtración, única 
característica para las esponjas; a excepción de las esponjas carnívoras quienes por 
encontrarse en agua profundas carecen de sistemas de acuíferos. El espacio entre los canales 
y las cámaras está lleno de una matriz de colágeno, llamado mesohilo, que alberga las células 
individuales, las fibras de soporte y las estructuras inorgánicas del esqueleto (Vacelet y Boury-
Esnault, 1995 En: Van Soest et al., 2012). Se encuentran divididas en cuatro clases distintas 
(Demospongiae 83%, Hexactinellida 8%, Calcarea 8% y Homoscleromorpha 2%), 25 ordenes, 
128 familias y 680 géneros (Van Soest et al., 2012).  
 
La forma y tamaño en que crecen las esponjas se encuentra determinado por la estructura del 
mineral interno y/o esqueleto orgánico secretado por células especializadas. De modo que 
estos organismos pueden ser suaves, compresibles, frágiles o de consistencia dura. Así mismo 
existen formas que varían desde cojines planos, ramificaciones, pequeñas costras que solo 
alcanzan a medir milímetros hasta formas gigantes (metros). Dicha variabilidad de formas entre 
las diversas especies y géneros también se observa entre individuos de la misma especie, 
influenciada por factores ambientales como la hidrodinámica, la luz y la turbidez (Van Soest et 
al., 2012). 
 
Los esquemas de distribución de las esponjas se encuentran condicionados por la incidencia 
que tienen algunos factores ambientales sobre estos organismos. Esto se evidencia en que 
pese a que las esponjas como grupo taxonómico, han colonizado todos los ambientes 
acuáticos, el grupo Calcárea por ejemplo, está restringido a aguas someras por factores físicos 
que limitan la deposición del esqueleto. A diferencia de las Demospongiae que pueden 
encontrarse en todos los ecosistemas acuáticos desde zonas someras a muy profundas, lo que 
ha sido atribuido a la variedad de formas, estructuras, capacidades reproductivas y 
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adaptaciones fisiológicas (Bergquist, 1978). Dentro de los factores incidentes, se destacan 
factores bióticos (ej. reclutamiento) y abióticos (ej. Inclinación y tipo de sustrato) y en especial 
aquellos que varían con la profundidad (ej. turbulencia, intensidad lumínica y competencia con 
organismos fotosintetizadores de rápido crecimiento) (Valderrama y Zea, 2003). 
 
Estudios realizados (Zea, 1993; Zea, 1998; Valderrama y Zea, 2003) han demostrado la 
preferencia de las esponjas por zonas profundas (> 6 m pudiendo variar según la localidad) y 
crípticas. En general se ha observado un número reducido de especies y baja densidad de 
individuos en ambientes someros expuestos al oleaje y a la alta luminosidad, y un incremento 
gradual en términos de diversidad y abundancia de esponjas conforme aumenta la profundidad 
(Zea, 1993). Además, las esponjas dominan en la mayoría de ambientes crípticos y poco 
iluminados como paredes verticales, cuevas, bajo rocas, corales, en donde no tienen que 
competir con organismos fotosintéticos como las algas, las cuales presentan un crecimiento 
relativamente alto (Zea, 1998). Se han realizado reportes de cobertura de esponjas en diversos 
arrecifes coralinos del Caribe en donde se obtienen valores hasta del 24% sobre sustratos 
duros con baja exposición y arrecifes de hábitats abiertos y 54% en hábitats crípticos (Díaz y 
Rützler, 2001). 
 
Así mismo, Valderrama y Zea (2003) estudiaron el esquema de distribución de las esponjas en 
el Golfo de Urabá y encontraron que pese a ser similar a otras áreas del Caribe, existe la 
tendencia a aumentar la densidad con la profundidad. El cambio repentino en la densidad de 
esponjas aumentó a los 6 m de profundidad y permaneció relativamente alta hasta los 17 m, 
alcanzando incluso densidades mayores a las reportadas por Zea (2001) en arrecifes 
oceánicos remotos del archipiélago de San Andrés. Para Valderrama y Zea (2003) dichos 
resultados sugieren que “la densidad de esponjas del Golfo de Urabá es superior a las 
encontradas en zonas de condiciones óptimas para el desarrollo arrecifal”. Conclusión que se 
acerca a lo planteado por Zea (1994) quien al comparar la abundancia de organismos sésiles 
en tres estaciones con diferentes grados de influencia de la escorrentía continental, encontró 
que en lugares cercanos a dichas fuentes la riqueza de especies de coral y la cobertura fueron 
significativamente más bajas que en lugares donde no existe tal influencia. Mientras que la 
riqueza, la cobertura y el número de adultos y reclutas de esponjas son mayores en los lugares 
con influencia de escorrentía presentando también altas tasas de sedimentación. Al respecto el 
autor asevera que “una mayor concentración de nutrientes orgánicos e inorgánicos favorece a 
las algas y a las esponjas sobre los corales”. 
 
Su zonación también ha sido explicada mediante los diversos mecanismos físicos (poseen 
filamentos pioneros que debilitan el tejido coralino vio) y químicos (aleloquímicos que resultan 
dañinos para el coral) los cuales le confieren ventajas en la competencia por el espacio con 
organismos sésiles (corales y octocorales) llegando incluso a recubrirlos. Ejemplos claros de 
mecanismos físicos, son las esponjas que tienen la capacidad de excavar e incrustarse en 
sustrato de carbonato de calcio, por lo cual resultan competidores destructivos de los corales 
pétreos (Rützler, 2002). Esponjas pertenecientes a la familia Clionaidae (Porifera, 
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Hadromerida) por ejemplo, tienen la capacidad de extenderse lateralmente hasta 19 cm por 
año (López-Victoria et al., 2006). Las esponjas excavadoras usan como estrategia de 
competencia enviar filamentos pioneros, que son extensiones de tejido que socavan y penetran 
el coral a manera de terminaciones nerviosas (Rützler, 2002). El socavado debilita el soporte 
del coral vivo que se retrae o es desprendido por peces coralívoros y como consecuencia del 
efecto de éstos y otros factores, se obtiene al final un avance de las esponjas a expensas del 
tejido coralino vivo (Zea et al., 2003). Las tasas de avance lateral en coral vivo y la bioerosión 
varían y dependen de las especies de coral y esponjas que participan y del ángulo de la 
confrontación (López-Victoria et al., 2006), además de factores externos como daño físico, 
contaminación, temperatura y mediación de otros organismos (Rützler, 2002). En la Gran 
Barrera de coral por ejemplo, se ha evidenciado el aumento en la abundancia de esponjas 
bioerosionadoras posterior a la ocurrencia de eventos de blanqueamiento (Schönberg y Ortiz, 
2009). Con respecto a las defensas químicas, estas median en las interacciones competitivas 
mediante contacto directo con el tejido coralino, o a través de liberación directa del mucus en la 
columna del agua (Becerro et al., 1997). 
 
Tales características han causado que las esponjas sean consideradas importantes 
competidores espaciales. En el Atlántico se ha encontrado gran crecimiento de varias esponjas 
incrustantes sobre corales y otros organismos sésiles (Aerts y Van Soest, 1997). Un ejemplo es 
Chondrilla nucula quien fue el principal agresor en el arrecife frontal de Cayo Enrique (Puerto 
Rico) con 67-80% de éxito del crecimiento excesivo cuando se enfrentó a otros organismos 
sésiles (Vicente, 1978). En el Caribe, al menos 19 especies de esponjas (14 clionáidos y 5 
oceanapiidos) conforman al grupo de excavadoras. Siendo las del género Cliona a menudo las 
más abundantes y destructivas de la infauna bioerosionadora (Holmes, 1997). Mientras que en 
el Atlántico occidental tropical y subtropical, por lo menos 4 especies de clionas incrustan los 
esqueletos del coral arrecifal (Rützler, 2002). 
 
Dentro de las consecuencias del contacto directo de esponjas con corales se encuentra el 
estrés generado a los mismos; se conoce que en su hábitat natural los corales que se hallan en 
interacción directa con esponjas del género Cliona muestran signos de deterioro en sus tejidos 
(justo en la zona de contacto), tales como palidecimiento, blanqueamiento y muerte de pólipos 
(Chaves-Fonnegra et al., 2005). Además en los arrecifes de coral las esponjas presentan 
diversos roles funcionales y ecológicos, se reconocen como organismos claves en la 
competencia espacial, en procesos de bioerosión, consolidación y estabilización incluyendo 
mineralización y cementación, alteración de regímenes de flujo, reciclaje de nutrientes y filtrado 
de agua además de servir como microhábitats para otros organismos (Wulff, 2006). La 
interacción esponja-coral, puede ser potenciada debido al incremento de nutrientes y a la alta 
sedimentación presente en los arrecifes del coral. Cuando ocurre un enriquecimiento de 
nutrientes, se presenta el aumento de la biomasa de algas bentónicas y la producción primaria 
en la columna de agua. A su vez, esta última favorece la aparición de organismos bentónicos 
filtradores, que pueden dejar fuera de competencia a los corales (Pastorok y Bilyard, 1985). 
Además, el aumento de la sedimentación puede alterar los procesos físicos y biológicos 
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presentes en los arrecifes (Rogers, 1990). Todos estos factores sumados a la facultad que 
presentan ciertas esponjas de resistir al estrés ambiental hacen que estos organismos 
presenten gran abundancia (González-Rivero et al., 2011). 
 
Los arrecifes coralinos se definen como estructuras rocosas calcáreas que soportan diversas 
asociaciones de plantas y animales marinos (Ruppert y Barnes, 1996). Estos se encuentran 
entre los ecosistemas más productivos del planeta y representan comunidades bentónicas 
complejas que habitan en los fondos marinos tropicales, con una asociación diversa de 
organismos tales como peces, cnidarios, crustáceos, equinodermos y esponjas entre otros 
(Núñez et al., 2010). Asociaciones entre corales y organismos sésiles ha desencadenado una 
competencia directa entre los mismos. Los organismos sésiles necesitan colonizar el espacio 
ocupado por los corales, y éstos últimos requieren contrarrestar el ataque. De esta forma, 
varios estudios han documentado mecanismos físicos de competencia por interferencia entre 
cnidarios, y también durante las interacciones con algas y esponjas. Dentro de estos 
mecanismos se destacan el crecimiento excesivo del esqueleto, la redirección del crecimiento, 
locomoción fuera de competencia y la interceptación física de partículas de alimentos 
(Chadwick y Morrow, 2011). Gracias a estos mecanismos, los corales a menudo son capaces 
de prevenir la colonización de algas sobre sus tejidos tal como lo mencionan Díaz-Pulido y 
McCook (2004) en corales adultos. Sin embargo no ocurre lo mismo en reclutas y juveniles 
recién asentados los cuales resultan más vulnerables a la proliferación de algas (McCook et al., 
2001). En la asociación esponja/coral se ha evidenciado la capacidad que tienen corales 
pétreos de evadir el contacto con esponjas mediante la alteración de su ángulo de crecimiento, 
lo que conduce a la formación de “domos” en respuesta al contacto con esponjas (López-
Victoria et al., 2006). Además, una diversidad de cnidarios emplean mecanismos químicos de 
interferencia en la competencia dada en los arrecifes de coral (Chadwick y Morrow, 2011). 
 
Los acropóridos pertenecen a una familia de corales escleractíneos de tipo ramificado, que 
presentan crecimiento rápido y se distribuyen en zonas someras de gran parte de los arrecifes. 
Desde un punto de vista ecológico, su morfología ramificada favorece la formación de hábitat y 
refugio para muchos organismos que residen en los arrecifes. Organismos entre los que se 
destacan los peces, equinodermos, moluscos, zoantídeos y esponjas (Garzón-Ferreira et al., 
2004). Finalizando la década de los 70 los arrecifes coralinos del Caribe estaban dominados 
por corales vivos. Las especies A. palmata y A. cervicornis se hallaban en áreas someras, y en 
profundidades intermedias respectivamente (Miller et al., 2002; Garzón-Ferreira et al., 2004). 
Sin embargo, en las últimas décadas se ha presentado un drástico declive en cobertura de 
estas especies, fenómeno que abarca todo el Gran Caribe. Este hecho ha sido atribuido en 
Colombia principalmente a la enfermedad de la banda blanca (Garzón-Ferreira et al., 2001; 
Garzón-Ferreira et al., 2004), como el registrado en algunas bahías del Parque Nacional 
Natural Tayrona (PNNT) donde Garzón-Ferreira et al. (2004) reportan la mortalidad del 60% 
para A. palmata y el 80% para A. cervicornis, así como una proporción de coral muerto superior 
al tejido vivo en las dos especies (1:8 y 1:15 respectivamente). Adicionalmente estas especies 
se encuentran incluidas en el libro rojo de invertebrados marinos bajo la categoría de peligro 
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“EN” y en peligro crítico “CR” (Ardila et al., 2002). No obstante, Vega-Sequeda et al. (2008) en 
una caracterización de las formaciones coralinas del área de Santa Marta muestra a A.  
palmata como una de las especies con mayor cobertura (4,0% ± 2,8%), siendo inferior a 
Colpophyllia natans (7,5% ± 2,7%) y Diploria strigosa (6,7% ± 2,1%) y superior a Montastraea 
cavernosa (3,8% ± 1,0%). 
 
La evaluación del deterioro se ha llevado a cabo mediante el estudio de la disminución de la 
cobertura coralina y el aumento considerable de otros organismos bentónicos. Mediante 
monitoreos temporales se han demostrado cambios trascendentales en la estructura de las 
comunidades de coral (composición y cobertura de coral vivo) y la sustitución de corales por 
macroalgas en arrecifes oceánicos y de esponjas en arrecifes continentales (Acosta y Martínez, 
2006). Fenómeno que ha sido descrito por Hughes (1994) como un cambio de fase en el cual 
no solo se presentan reemplazos de corales escleractíneos a macroalgas y esponjas, sino que 
también se reportan componentes bentónicos como corales blandos, coralimorfarios, 
anémonas y erizos (Acevedo-Valencia, 2010). Esperando como consecuencia un descenso 
prolongado a largo plazo en los arrecifes colombianos (Acosta y Martínez, 2006). 
 
Se conoce que esponjas incrustantes del género Cliona aprovecharon y ocuparon esqueletos 
muertos del coral, lo que conllevó a una colonización de gran parte del sustrato (López-Victoria 
et al., 2006). Este hecho evidencia que la invasión de esponjas sobre corales puede ser más 
eficiente en condiciones ambientales estresantes para el coral, pero que resultan tolerables 
para las esponjas (Chadwick y Morrow, 2011), No obstante, la frecuencia de recubrimiento de 
corales por esponjas no se puede explicar solo con base en el estrés físico. Debido a que se ha 
encontrado que algunas esponjas agresivas como D. anchorata presentan mayor frecuencia de 
recubrimiento de coral en zonas de menor estrés físico (baja sedimentación y alta visibilidad) y 
alta cobertura de coral. Esto indica que las características de las esponjas son determinantes 
en la frecuencia del recubrimiento, incluso más que las condiciones del coral (Aerts y Van 
Soest, 1997). 
 
Son pocos los estudios llevados a cabo que evalúen la ecología de esponjas que habitan en 
corales del género Acropora. No obstante, en la costa norte de Jamaica se reconocen a las 
especies A. palmata y A. cervicornis como sustrato muy favorable para esponjas excavadoras. 
Dentro de las esponjas encontradas habitando en A. cervicornis están: Cliona lampa, C. 
laticavicola, C. schmidti, C. janitrix, C. peponaca, C. langae, Aka brevitubulata y Anthosigmella 
varians y en A. palmata las especies C. aprica, C. laticavicola y Cliona lampa (Pang, 1973). En 
el sector de Isla Grande en el Parque Nacional Natural Corales del Rosario y San Bernardo 
Navas et al. (1998) abordan la colonización de superficies expuestas y sombreadas del coral 
Acropora palmata por organismos sésiles, demostrando que existen tres ensamblajes de 
organismos epilíticos asociados. El primer ensamblaje (superficies iluminadas del coral muerto) 
fue descrito con la dominancia de un tapete multiespecífico de algas cespitosas. El segundo 
(superficies crípticas de los fragmentos yacentes sobre el fondo) caracterizado por una especie 
de foraminífero. Y el tercero (superficies sombreadas del coral erecto) cubierto principalmente 
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por esponjas con 40% de cobertura, algas costrosas con 21% y algas cespitosas con 19%. 
Estos autores demostraron que en superficies iluminadas del coral el ensamblaje resulta menos 
diverso, lo que atribuyen a factores como: la exposición al movimiento del agua, la incidencia 
de la luz sobre el sustrato, el ángulo de inclinación del sustrato, el pastorero y la competición 
por espacio. 
 
Esponjas que usan como hábitats corales vivos y entran a competir directamente con estos 
organismos han sido reportadas por diversos autores. En Santa Marta por ejemplo Aerts (2000) 
describió interacciones esponja coral que involucran a las especies de esponjas Niphates 
erecta, Clathria venosa y Scopalina rutzleri con el coral Montastraea cavernosa. En Islas del 
Rosario Zea et al. (2003) identificaron al menos 12 especies de corales cuyas colonias vivas 
son invadidas por la esponja incrustante Cliona tenuis, encontrándose con más frecuencia en 
especies como Siderastrea siderea, Orbicella faveolata, O. anularis, Diploria strigosa y Porites 
astreoides. Un patrón de invasión observado fue el asentamiento de esponjas desde el sustrato 
en donde se encontraba sujeto el coral, ocurriendo lo mismo con otras especies de crecimiento 
folioso o ramificado como A. palmata, Millepora spp. y Agaricia agaricites. López-Victoria et al. 
(2006) documentaron la interacción de las especies de esponjas excavadoras Cliona aprica, C. 
tenuis y C. caribbaea con los corales Diploria labyrinthiformis, Siderastrea siderea, y M. 
cavernosa en Islas del Rosario y San Andrés. Un tipo de mutualismo entre esponjas y corales 
ha sido descrito en la asociación Mycale laevis y corales escleractíneos (Goreau y Hartman, 
1996; Wulff, 2006, 2012), no obstante autores como Loh y Pawlik (2012) afirman que en lugar 
de mutualismo la interacción M. laevis y corales escleractíneos es una asociación condicional 
impulsada por la depredación. Lo que indica que la esponja y los corales pueden describir una 
asociación de tipo comensalismo cuando peces espongívoros son abundantes y negativa para 
el coral cuando la densidad de estos peces es muy baja. 
 
La asociación esponjas coral, aunque estudiada en su mayoría sobre corales masivos, también 
ha sido hallada sobre organismos ramificados tales como octocorales. Calcinai et al. (2004) 
describen una asociación de tipo mutualista entre la esponja Desmapsamma anchorata y el 
coral Carijoa riisei en una zona arrecifal de Indonesia, en el que la esponja influye en el 
crecimiento y la morfología del octocoral permitiendo beneficios mutuos, explicados mediante la 
estructura rígida que se obtiene de dicha asociación. Los autores afirman que el cubrimiento de 
la esponja sobre el coral lo protege de la depredación por nudibranquios observados en 
colonias descubiertas. Autores como McLean y Yoshioka (2007) en la Parguera-Puerto Rico, 
demuestran que existe una relación positiva entre el número de colonias de gorgonias en 
asociación con esponjas, indicando una naturaleza aleatoria de estas asociaciones. El 
octocoral Pseudopterogorgia spp. fue el taxón más abundante y el más asociado con esponjas. 
Además, se observó el efecto negativo de las esponjas sobre gorgonias, representado en el 
crecimiento excesivo de varias especies como: D. anchorata, Iotrochota birotulata y Dysidea 
janiae. McLean y Yoshioka (2008) mostraron el recubrimiento de corales, hidrocorales y otras 
gorgonias por la especie D. anchorata, la cual afecta negativamente a estos organismos. 
Dentro de las interacciones negativas descritas se presentan el enfrentamiento hallado con 
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Palythoa caribaeorum la mortalidad (tejido) por asfixia de Pseudopterogorgia (gorgonias en 
general) y Siderastrea siderea y la decoloración del tejido de Gorgonia ventalina. McLean y 
Lasker (2012) en un estudio llevado a cabo en las Bahamas describen la ventaja que adquieren 
las esponjas al asentarse sobre estructuras más grandes tales como ramificaciones de 
octocorales. Dejan en evidencia que además de usar el esqueleto del octocoral como apoyo 
para asentarse, las esponjas adquieren un cambio de posición en la columna de agua lo que 
repercute directamente en el acceso a la alimentación y la exposición a los herbívoros. 
 
En el PNNT la asociación entre esponjas y las especies A. palmata y A. cervicornis luego de su 
mortandad no ha sido evaluada. Los estudios se han enfocado en los componentes bentónicos 
que recubren coral muerto, dejando de lado el estudio de las formaciones que se encuentran 
erectas y que conservan parte de tejido vivo. Tejido vivo que se presume puede estar siendo 
amenazado por la colonización de esponjas y otro tipo de organismos sésiles. Por lo anterior en 
el presente proyecto se plantearon las siguientes preguntas ¿Existen diferencias en la 
distribución, cobertura, riqueza y diversidad de esponjas que colonizan las Acroporas, en las 
diferentes bahías del PNNT? ¿Qué especie de Acropora presenta mayor cobertura de esponjas 
y por qué? ¿Las esponjas que recubren las Acroporas son exclusivas de estas especies? 
¿Cómo es la distribución de las esponjas en las colonias de las dos especies de coral?  
 
Este proyecto de investigación tuvo como finalidad contribuir al conocimiento de la comunidad 
de esponjas que utiliza como hábitat colonias erectas de A. palmata y A. cervicornis que 
conservan tejido vivo pese al estado de deterioro documentado para estas especies de coral. 
Constituyéndose así en un aporte sobre la composición, cobertura, riqueza y diversidad de 
esponjas asociadas a los arrecifes de Isla Aguja y las bahías de Cinto, Chengue, Nenguange y 
Gayraca del PNNT, específicamente mediante la caracterización de los microhábitats que 
proporciona el coral dada su forma ramificada y que están siendo usadas por diversas especies 
de esponjas. 
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La composición de la comunidad de esponjas que habitan en las especies de Acropora 
dependerá de la localidad, descartándose que sea específica para cada especie. 
 
Acropora palmata dada sus grandes y extendidas ramificaciones podría proporcionar un mayor 
número de microhábitats a ser aprovechados por organismos sésiles como las esponjas, 
diferente a A. cervicornis cuya forma cilíndrica, presenta menor área de asentamiento. Por lo 
cual, la cobertura de esponjas variará entre las dos especies de coral.  
 
Las esponjas tendrán preferencia de asentamiento en zonas poco iluminadas y desprovistas de 
tejido coralino vivo, debido a la poca competencia con organismos fotosintetizadores como las 
algas y pólipos del coral. 
 
 Composición y estructura de la comunidad de esponjas asociadas a colonias de A. palmata y A. cervicornis 
 
Pineda-Munive, Eliana     
  9 
 
3.  OBJETIVOS 
 
3.1 OBJETIVO GENERAL 
 
- Determinar la composición y estructura de la comunidad de esponjas (Porifera) que usa 
colonias de las especies de coral Acropora palmata y A. cervicornis como hábitat en el Parque 
Nacional Natural Tayrona (PNNT). 
 
3.2 OBJETIVOS ESPECIFICOS 
 
- Determinar cuáles son las esponjas que habitan sobre las colonias de A. palmata y A. 
cervicornis. 
 
- Cuantificar la cobertura, riqueza y diversidad de las esponjas que habitan en colonias de 
A. palmata y A. cervicornis, estableciendo la variación entre especies de coral y entre 
localidades. 
 
- Caracterizar la preferencia de las esponjas por zonas específicas del coral (ramas, base 
o zonas semi-crípticas) como microhábitat. 
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4.1 DESCRIPCIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO 
 
El estudio se llevó a cabo en cuatro bahías y el sector denominado como Salidero de Isla Aguja 
perteneciente al PNNT. El Parque está ubicado entre los 11°15´-11°22´ N y 73°57´-74°12´W 
(Díaz et al., 2000, Martínez y Acosta, 2005). Se encuentra sobre la costa oriental del 
departamento del Magdalena y hace parte de un complejo litoral formado por la entrada al mar 
de la fracción noroccidental de la Sierra Nevada de Santa Marta. Entre las características 
oceanográficas más importantes de la región, se encuentran dos eventos, el primero es de 
surgencia durante diciembre-abril (época seca), provocado por la interacción de los vientos 
Alisios con la geomorfología costera. En el segundo período del año, de mayo a noviembre 
(época lluviosa), la influencia de la contracorriente del Caribe que aporta aguas cálidas de 
menor salinidad y con alto contenido de material en suspensión (Garzón-Ferreira y Cano, 
1991). Sobre sus costas, principalmente rocosas, se presentan numerosos acantilados, bahías, 
ensenadas, puntas e islotes que provocan un alto grado de heterogeneidad ambiental (Garzón-
Ferreira y Cano, 1991 y Garzón-Ferreira et al., 2004). Las ensenadas relativamente encerradas 
son Granate, Concha, Chengue, Gayraca, Nenguange y Cinto. Guachaquita y Palmarito, cuyos 
costados occidentales están más expuestos al oleaje y a los vientos, además de algunos 
islotes rocosos como Isla Aguja y Los Morritos que representan prolongaciones interrumpidas 
de las estribaciones montañosas (Díaz et al., 2000). Existe gran concentración de nutrientes 
debido al importante aporte que realizan cuerpos de agua continentales como por ejemplo la 
Ciénaga Grande de Santa Marta (Mejía-Niño y Garzón-Ferreira, 2003). 
 
4.1.1 Isla Aguja 
 
Es un islote rocoso piramidal que representa una prolongación interrumpida de las 
estribaciones montañosas de la Sierra Nevada de Santa Marta (Díaz et al., 2000), organizado 
en parches que se diferencian entre sí, mediante algún tipo de límite físico como la presencia 
de grandes arenales que rodean a la mayoría de los parches (Cuadrado-González, 2002). 
 
El Salidero, es una zona ubicada en la punta sur de Isla Aguja, entre los 11°18”48,5´N y 
74°11”46,6´W. Su profundidad aproximada es de 15 m. Se encuentra conformado por un 
arrecife medianamente inclinado extendido desde un leve cantil hasta el fondo rocoso. Algunos 
sectores de este arrecife están ubicados de tal manera que se encuentran fuertemente 
influenciados por la acción tanto del oleaje como de las corrientes y simultáneamente, presenta 
otros sectores resguardados en zonas de poco oleaje en donde las formaciones coralinas son 
más complejas y diversas con predominio de grandes formas masivas (Cuadrado-González, 
2002). 
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4.1.2 Bahía de Chengue 
 
Localizada dentro del PNNT (11°20´N-74°08´W) a unos 15 km al nororiente de la ciudad de 
Santa Marta. Esta Bahía se abre hacia el norte con una boca de aproximadamente 1,2 km 
entre la punta de Macuaca y la punta de Gayraca, con una longitud de 1,9 km y una superficie 
cercana a los 2 km2. Es una bahía más protegida de la acción de los vientos y el oleaje 
(Garzón-Ferreira y Cano, 1998). Presenta fondos arenosos que pueden llegar a hasta los 10 m 
de profundidad. La mayor concentración de corales se encuentra en la zona nororiental ya que 
está protegida de la acción directa de las olas. Los géneros de corales que predominan a 
mayor profundidad (15-25 m) son Diploria, Montastraea, Orbicella y Colpophyllia; mientras que 
a profundidades menores (6–8 m), se encuentran corales ramificados y foliares como A. 




Figura 1. Ubicación de las localidades estudiadas en el PNNT. (Isla Aguja, Bahía de Chengue, Gayraca, 
Nenguange y Cinto). Círculos oscuros: colonias de Acropora palmata. Círculos claros: colonias de A. 
cervicornis. 
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4.1.3 Bahía de Gayraca 
 
Ubicada entre las bahías de Chengue y Nenguange a los 11°19´53” N y 74°6´50” W. La mayor 
parte de la Bahía se encuentra protegida de los vientos Alisios. El arrecife presenta un talud de 
fuerte pendiente con corales escleractíneos hasta 25 m de profundidad, donde se destacan 
Acropora palmata hacia la parte somera seguida de corales masivos de las especies M. 
cavernosa, Orbicella annularis, Siderastrea siderea, Colpophyllia natans y Diploria strigosa 
(Garzón-Ferreira y Cano, 1991; Gil-Agudelo, 1998).  
4.1.4 Bahía de Nenguange 
 
Ubicada en la parte central del PNNT a los 11°19´52” N y 74°5´28” W , es una de las bahías 
más extensas. El costado occidental se encuentra formado por litoral rocoso con una playa 
pequeña (El Placelito). El interior de la Bahía se divide por una saliente rocosa que separa a 
Playa Brava, que tiene características inestables por una gran dinámica de oleaje y a Playa 
Nenguange, que tiene una menor exposición y está influenciada por la Quebrada Rodríguez. 
De manera adyacente a la Quebrada se encuentra una pendiente brusca que antecede a una 
ensenada poco profunda con varias formaciones coralinas llamada Playa Pescadores. Playa 
Cristal se encuentra separada de ésta por otra saliente rocosa. Esta playa se encuentra 
protegida del oleaje, presentando fondo con poca pendiente y gran cantidad de formaciones 
coralinas (González y Rojas, 1999). En Nenguange se presentan formaciones en todos los 
costados poco expuestos al oleaje, en donde el sustrato es más estable. Las especies 
dominantes son M. complanata, S. siderea, D. strigosa, M. cavernosa y D. labyrinthiformis 
(Garzón et al., 2005).  
 
4.1.5 Bahía de Cinto 
 
Ubicada a 11°20´34” N y 74°03´50” W en su costa expuesta, ocupando la parte central del 
sector marino del PNNT. La exposición al oleaje dentro de este sector es similar a la Bahía de 
Chengue. El agua es predominantemente clara y el litoral compuesto por rocas metamórficas 
de tipo filita. El cinturón rocoso es predominante como una pared de 4 a 6 m de profundidad, de 
pendiente fuerte, seguida por un talud de cantos rodados hasta formaciones rocosas de gran 
tamaño (Acevedo-Valencia, 2010). Presenta una alta cobertura de A. palmata con un área de 
51.030 m2 que se encuentra distribuida en cincos porciones de gran tamaño (Moreno-Bonilla y 
Valderrama, 2002).  
 
Las bahías de Chengue, Gayraca, Nenguange y Cinto son zonas del PNNT donde se 
concentran las poblaciones más importantes de A. palmata y A. cervicornis. Hasta el 2001 se 
conocía que había un total de 29 para A. palmata y 12 para A. cervicornis cubriendo un total de 
21.760 m2. El número de formaciones de Acropora spp es diferente en cada bahía. Nenguange 
presenta 11 de A. palmata, Chengue 8, Cinto y Gayraca solo 5. En lo que respecta a 
formaciones de A. cervicornis; en la Bahía de Nenguange para el mismo año se conocían 5 
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formaciones, seguida de Gayraca con 4, Chengue con 2 y Cinto con 1. La ubicación de 
Acropora spp. se encuentra en los costados expuestos (occidentales), y en los costados 
protegidos (orientales), jamás en las zonas de impacto directo de olas (Garzón-Ferreira et al., 
2004). A. palmata del PNNT fue reportada más recientemente como una de las especies de 
coral con mayor cobertura, con valores que oscilaron entre 4,0% ± 2,8% (Vega-Sequeda et al., 
2008). 
4.2 FASE DE CAMPO 
4.2.1 Ubicación, marcaje y unidad de muestreo de colonias de Acropora 
 
Se realizaron inmersiones en cuatro bahías (Chengue, Cinto, Gayraca y Nenguange) del PNNT 
y en Isla Aguja (en la zona llamada Salidero) y se localizaron las especies de Acropora palmata 
y A. cervicornis (Fig. 1). En cada colonia se determinó la presencia de esponjas en contacto 
directo y solo fueron muestreadas aquellas formaciones con esponjas asociadas. La utilización 
de transectos no fue posible pues la distribución de las colonias era muy dispersa y además, 
debido a que el objetivo eran las esponjas ubicadas sobre las Acroporas y no los otros 
componentes del sustrato. Por esta razón el método seleccionado fue el de cuadrante.  
 
La unidad de muestro entendida como el número de colonias muestreadas, fue diferente entre 
especies de coral debido principalmente al deterioro de las mismas. Para A. palmata se 
evaluaron 10 colonias en cada localidad (Isla Aguja, Bahía de Chengue, Cinto, Gayraca y 
Nenguange), con un total de 50 colonias evaluados y en A. cervicornis solo se evaluaron entre 
7 y 8 colonias por Bahía (Cinto y Chengue) obteniéndose una unidad de muestreo de 14 a 16 
colonias aproximadamente. Cada colonia fue marcada con placas metálicas numeradas y 




Figura 2. Trabajo de campo A. Ubicación de las colonias de Acropora con presencia de esponjas B. 
Marcaje y toma de datos (características de Acropóridos y esponjas). C. Evaluación de la cobertura de 
esponjas empleando cuadrante y registro fotográfico. 
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4.2.2 Composición de esponjas sobre las colonias de Acropora 
 
La composición de la comunidad de esponjas se llevó a cabo mediante identificación de las 
especies presentes sobre el coral. Para que fuera posible la identificación hasta el rango 
taxonómico mínimo (especies) y conociendo que las características de estos organismos varían 
al realizar su fijación y conservación (Zea, 1987), se realizaron anotaciones en campo de 
características como color, consistencia, y morfología de cada esponja muestreada. Las formas 
fueron evaluadas como: incrustantes, incrustantes excavadoras, lobuladas y ramificadas; y la 
consistencia como suave o dura según fuera el caso. Además, se realizaron fotografías 
submarinas y video empleando una cámara y housing lo que hizo posible evaluar en detalle 
cada esponja. Para la confirmación de especies se colectaron pequeños fragmentos de las 
esponjas con ayuda de una espátula, se depositaron en bolsas plásticas previamente 
numeradas, especificando la especie de coral asociada y la localidad en la que fue colectada. 
 
Siguiendo el protocolo de Zea (1987), el material colectado fue fijado en solución formalina 
(Formol-agua de mar 1:9, neutralizado con bórax, 20 g. por cada litro de solución) durante 1-3 
días. Luego del tiempo establecido, dicho material fue preservado en alcohol al 70% en frascos 
de vidrio rotulados y que servirán como colección biológica. 
4.2.3 Estructura de la comunidad de esponjas presentes sobre Acroporas 
 
La estructura de la comunidad de esponjas fue evaluada en términos de cobertura, riqueza y 
diversidad de especies. Además se realizó una caracterización de la ubicación de las esponjas 
sobre el coral, para ello se realizó una evaluación y análisis de fotografías submarinas con la 
utilización de un cuadrante de 0,25 m2 (elaborado en tubos de PVC) ubicado en cada zona del 
coral donde hubo presencia de esponjas (es decir, esponjas que habitaran la estructura 
coralina). De manera que los valores obtenidos solo correspondieron al área 0,25 m2 y al 
porcentaje total de tejido coralino libre o el estado de deterioro de las colonias de Acropora. El 
método del cuadrante permitió que todas las fotografías evaluaran un área y una distancia 
específica, evitando variaciones o sobrevaloraciones de cobertura. El método permitió realizar 
una descripción de otros organismos que se encontraron colonizando zonas del coral como el 
componente algal, representado por algas costrosas coralinas y céspedes algales.  
 
Para establecer si las esponjas respondían a un patrón en su ubicación sobre las colonias de 
A. palmata, se anotó la zona donde se encontraban asentadas de la siguiente forma: sobre las 
ramas (zona iluminada que presentaba tejido coralino vivo), bajo las ramas (zona sin 
iluminación directa que había sido previamente colonizada por algas) en las bases de coral 
(zonas que proporcionaba menor altura en la columna de agua, cubierto por algas) y en zonas 
semi-crípticas (hendiduras del coral). Para A. cervicornis dada su estructura menos compleja, 
solo se describió la ubicación de las esponjas sobre las ramas cilíndricas. Esto es, si el 
asentamiento ocurría en toda la extensión de las ramas cilíndricas o solo en la base de las 
mismas. 
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4.3 FASE DE LABORATORIO 
 
4.3.1 Composición de esponjas sobre las colonias de Acropora 
Elaboración de montajes permanente y montajes rápidos de espículas 
 
Los fragmentos colectados (preservados), fueron digeridos con ácido nítrico concentrado en 
tubos de ensayos. Luego se realizó centrifugación y lavados sucesivos con agua destilada (con 
tres repeticiones) y con etanol al 96% (una sola repetición). Con la ayuda de micropipetas se 
tomó una cantidad de la digestión (que ahora contiene alcohol y espículas) y se realizó el 
montaje en portaobjetos, dejando secar al aire. Luego se le agregó al portaobjetos unas gotas 
de permount y fueron cubiertas con cubreobjetos. Se dejó secar la placa para su posterior 
observación en el microscopio. 
 
Se realizaron igualmente vistas rápidas de espículas de cada esponja empleando hipoclorito de 
sodio comercial concentrado y se hicieron montajes en portaobjetos y cubreobjetos sin emplear 
permount o bálsamo de Canadá. Además para observar su estructura se realizaron cortes de 
esponjas sin digerir. 
 
La identificación se realizó mediante observación de espículas bajo el microscopio y análisis de 
literatura existente teniendo en cuenta la forma de las espículas, características de cada 
especie y su estructura básica (Zea, 1987). Además fue consultada la base de datos de Zea et 
al. (2009) “The Sponge Guide a Picture to Caribbean Sponge” la cual es una guía que permite 
realizar búsquedas de especies mediante características como color, consistencia y morfología, 
mostrando fotografías submarinas comparables con las tomadas en campo. Para la 
confirmación de esponjas a nivel de especie se realizaron dos visitas a las instalaciones del 
Instituto de Investigaciones Marinas INVEMAR donde con ayuda del Dr. Sven Zea se realizó la 
identificación de las muestras. 
 
4.4 TRATAMIENTO DE DATOS 
 
4.4.1 Estructura de la comunidad de esponjas presentes sobre Acroporas 
 
Los análisis de cobertura, riqueza y diversidad de especies de esponjas asociadas a los 
corales, se llevó a cabo mediante el programa “Coral point count with Excel extensions 4.1”. 
Programa que permite evaluar componentes bentónicos mediante análisis de fotografía y video 
(Kohler y Gill, 2006). Para tal fin, se seleccionaron 20 puntos que fueron ubicados al azar sobre 
cada una de las fotografías evaluadas, cada punto fue definido como: coral (tejido coralino libre 
de organismos), algas coralinas costrosas, céspedes algales y esponjas según fuera el caso.  
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Por ser CPCe (Coral Point count with Excel extensions) un programa que evalúa la abundancia 
coralina, inicialmente solo presentó la opción de identificar especies de corales y a otros 
componentes bentónicos de forma general (sin especificar especies). Por esta razón se hizo 
necesario crear las subcategorías de esponjas que correspondieran a las especies 
muestreadas. La cobertura de esponjas y de otros componentes que colonizaban el coral 
(algas coralinas costrosas y céspedes algales) fueron expresados por el programa en términos 
de porcentajes en una hoja de cálculo de Excel. Arrojando además, valores de la media, 
desviación estándar y error estándar de cobertura. La diversidad se expresó mediante dos 
índices. El primero fue el índice de diversidad de Shannon y Wiener, y el segundo el índice de 
Simpson. Los valores arrojados por el programa fueron usados para llevar a cabo análisis 
descriptivos exploratorios. 
 
El programa Statgraphics fue empleado para comparar los datos obtenidos de cobertura, entre 
localidades y entre especies de esponjas identificadas. Para los datos de cobertura, en primera 
instancia se realizó análisis de normalidad de Spearman, y análisis de homogeneidad de 
varianza de Levene, con el fin de observar si los datos cumplían con los supuestos requeridos 
por la ANOVA, dado que no se cumplieron se realizó transformación logarítmica. No obstante 
los supuestos siguieron sin cumplirse. Razón por la cual se realizó la prueba no paramétrica 
(Kruskal-Wallis) con nivel de confianza de 95% con el fin de determinar si existían o no 
diferencias significativas entre localidades y especies de esponjas. 
 
También se realizó una ordenación nMDS (escalamiento multidimensional no paramétrico) de 
las coberturas de las esponjas en cada especie de coral. Para ello se creó una matriz en Excel 
donde las filas correspondieron a las esponjas y las columnas a las localidades evaluadas en 
cada Acropora. Así para A. palmata se obtuvo una matriz que constó de 12 filas y 6 columnas y 
en A. cervicornis de seis filas y dos columnas. Este análisis se realizó con el programa R y el 
paquete R commander. A partir de los resultados se pudo evaluar si la agrupación de las 
esponjas responde a las localidades o es independiente de estas.  
 
El análisis de preferencia de microhábitats se realizó mediante el porcentaje de presencia de 
las especies de esponjas, esto es el número de veces en que una especie fue observada en 
cada microhábitat, teniendo en cuenta el total de observaciones. A partir de estos datos se 
realizó un análisis exploratorio utilizando la herramienta de Excel.  
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5.1 Composición de esponjas en Acropora palmata y A. cervicornis 
 
Se identificaron 17 especies de esponjas asociadas con Acropora en las localidades del PNNT. 
De éstas, las que estuvieron presentes en A. palmata fueron: Desmapsamma anchorata, Aka 
xamaycaensis, A. brevitubulata, Scopalina rutzleri, Mycale laevis, Monanchora arbuscula, 
Dysidea etheria, Clathria spinosa, C. curacaoensis, C. venosa, Clathria sp., Aplysina cauliformis 
e Ircinia felix. En A. cervicornis se encontraron las esponjas: Cliona aprica, Iotrochota birotulata, 
Amphimedon erina, Monanchora arbuscula, D. anchorata, C. venosa y Niphates erecta. Las 
especies Ircinia felix y Niphates erecta estuvieron asociadas con A. palmata y A. cervicornis 
respectivamente, sin embargo no fue posible su registro fotográfico y por ende no se evaluaron 
en términos de cobertura, riqueza o diversidad. 
 
Todas las esponjas encontradas en contacto directo con las Acroporas pertenecen a la clase 
Demospongiae. Se presentaron 7 órdenes, 12 familias y 13 géneros. El orden más 
representativo fue Poecilosclerida con un total de 8 individuos seguido de Haplosclerida con 4 
individuos y Dictyoceratida con 2, Halichondrida, Verongida y Hadromerida con 1 individuo 
cada una. La familia más representativa fue Microcionidae con 4 individuos, seguida de 
Phloeodictyidae y Niphatidae con 2 cada una; Desmacididae, Dictyonellidae, Dysideidae, 
Mycalidae, Crambeidae, Aplysinidae, Clionaidae, Iotrochotidae e Irciniidae presentaron un 
individuo cada una. El género Clathria presentó cuatro especies, seguido de Aka con dos 
especies; Desmapsamma, Scopalina, Dysidea, Mycale, Monanchora, Aplysina, Cliona, 
Iotrochota, Amphimedon, Ircinia y Niphates solo tuvieron una especie representativa (Tabla 1). 
 
5.1.1 Variación de la composición de esponjas por localidades y especie de coral 
 
Las esponjas asociadas comunes a todas las localidades en A. palmata fueron: C. venosa, D. 
anchorata, y S. rutzleri. Las esponjas A. xamaycaensis, A. brevitubulata y Clathria spinosa 
estuvieron restringidas al sector de Isla Aguja. Así mismo, C. curacaoensis, D. etheria y A. 
cauliformis se encontraron únicamente en la Bahía de Chengue. En las colonias de A. 
cervicornis la esponja común a las dos bahías fue D. anchorata. En la Bahía de Chengue se 
encontraron además Amphimedon erina y Cliona aprica. Para la Bahía de Cinto C. venosa, 
Iotrochota birotulata y Monanchora arbuscula. Las esponjas comunes a las dos especies de 
Acropora fueron D. anchorata, C. venosa y M. arbuscula (Tabla 2). 
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Tabla 1. Clasificación taxonómica de las especies de esponjas usando como hábitat a Acropora palmata 
y A. cervicornis (PNNT). 
 
Clase Orden Familia Género Especie 
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Acropora palmata A. cervicornis 
Chengue Cinto Nenguange Gayraca 
Isla 
Aguja 
Chengue Cinto  
Desmapsamma anchorata + + + + + + + 
Clathria venosa + + + + +   + 
Clathria spinosa      
+   
 
Clathria sp. +   
+ +   
 
Clathria curacaoensis +    
    
 
Scopalina rutzleri + + + + +    
Dysidea etheria +    
    
 
Aka xamaycaensis      
+   
 
Aka brevitubulata      
+   
 
Mycale laevis +    
+   
 
Monanchora arbuscula +  
+ 
 
    + 
Aplysina cauliformis +    
    
 
Cliona aprica      
  + 
 
Iotrochota birotulata      
    + 
Amphimedon erina      
  + 
 
Niphates erecta   
   
    + 
Ircinia felix       +       
 
5.1.2 Caracterización morfológica de las esponjas 
 
Las esponjas identificadas presentaron variedad de colores y formas. Se manifestaron formas 
incrustantes, ramificadas, lobuladas, papilosas-excavadoras; y colores crema, amarillo, naranja, 
azul, verde, negro y rojo (Fig. 3) En general, las esponjas en Acroporas presentaron morfología 
incrustante con 10 especies, seguida de morfología lobulada con cuatro, papilosa-excavadora y 
ramificada con dos especies cada una. Sin embargo, hubo diferencias entre especies de 
Acroporas. En A. palmata fue predominante la morfología incrustante mientras que en A. 
cervicornis lo fue la morfología lobulada con tres especies (D. anchorata, M. arbuscula, C. 
venosa y A. erina) seguidas de morfología incrustante (I. birotulata y Cliona aprica) y ramificada 
representada por algunos individuos de D. anchorata (Tabla 3). Las características principales y 
distintivas de cada esponja se describen por sus características observables al microscopio y 
siguiendo lo descrito por Zea (1987) y Zea et al. (2009). 
 
- Desmapsamma anchorata. Fue la especie que mostró mayor variabilidad fenotípica, 
encontrándose individuos de forma ramificada, lobulada e incrustante, además de colores 
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crema, lila y naranja. Las espículas fueron tipo foráneas (oxeas astadas delgadas de puntas 
cónicas o telescópicas, sigmas e isoquelas arqueadas). Presentó arena adherida a su piel. 
Además, al ser preservada fue común observar exudación de mucus. Esta esponja estuvo 
presente en las dos especies de Acropora. 
 
- Clathria curacaoensis. Esponja de forma incrustante y color amarillo (ocre), presenta un 
sistema de canales con patrón de venas visibles. Espículas de tipo estilo y subestilos con 
cabeza lisa (característica que la diferencia de C. venosa). Estuvo presente en A. palmata.  
 
- Clathria venosa. Esponja de forma incrustante de color blanco y consistencia suave al tacto. 
Se caracterizó por presentar canales exhalantes irradiados desde los ósculos. Las espículas 
son de tipo estilos y subestilos con cabeza rugosa. Presente en A. palmata y A. cervicornis. 
 
- Clathria spinosa. Esponja incrustante de color naranja-rojo con superficie espinosa suave (en 
fotografía se observan puntos en su superficie). Se evidenció por su morfología revistente. 
Presente en A. palmata.  
 
- Clathria sp. Esponja incrustante de color naranja claro, consistencia suave. No fue posible la 
identificación hasta especie pues el material colectado no fue suficiente para realizar los 
montajes de espículas. Presente en A. palmata. 
 
- Scopalina rutzleri. Esponjas incrustantes de color amarillo con superficie conulosa. Al ser 
observada su superficie parece una red de telaraña con poros exhalantes grandes. Solo 
presenta espículas en forma de estilos astados largos y con punta telescópica. Presente en A. 
palmata. 
 
- Dysidea etheria. Esponja de forma incrustante, revistente-amorfa fue observada como 
parches semicirculares. Consistencia suave, superficie finamente conulosa y ósculos dispersos. 
Color azul cielo. Presente en A. palmata. 
 
- Aka xamaycaensis. Esponja color blanco, excavadora. Se presenta en forma papilosa, exuda 
mucus al manipularse. Presente en A. palmata. 
 
- Aka brevitubulata. Esponja excavadora, con presencia de papilas inhalantes de color amarillo-
verde. Presentó fístulas de consistencia frágil y quebradiza. Espículas oxeas curvas, dobladas 
en el centro, de puntas cortas, cónicas o telescópicas con abundantes estilos y estrongilos. 
Presente en A. palmata.  
 
- Mycale laevis. Esponja incrustante de color amarillo. Presentó ósculos grandes con canales 
exhalantes, borde oscular con membrana transparente y estriada. Presenta espículas 
megascleras y microscleras, estilos curvos asimétricos de puntas agudas o achatadas, 
anisoquelas palmeadas y sigmas de varios tamaños. Presente en A. palmata.  
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- Monanchora arbuscula. Esponja incrustante y lobulada de color rojo, con ósculos dispersos. 
Espículas megascleras en forma de estilos gruesos, subestilos delgados rectos; microscleras: 
isoquelas ancoradas unguiferadas con tres dientes, isoquelas ancoradas pequeñas reducidas 
como sigmas. Presente en A. palmata.  
 
- Aplysina cauliformis. Esponja hallada con morfología ramificada y como ramas rastreras 
semierectas. De color amarillo claro y consistencia dura. Al realizar los cortes histológicos se 
observó una corteza color ámbar y médula de color oscuro. Presente en A. palmata. 
 
- Amphimedon erina. Esponja de forma lobulada, color verde esmeralda, consistencia firme 
algo compresible. Espículas oxeas astadas curvas y robustas de puntas generalmente largas. 
Presente en A. cervicornis.  
 
- Cliona aprica. Esponja de color negro, morfología incrustante y excavadora, fue hallada en 
forma de puntos oscuros recubriendo zonas del coral. Sus espículas de forma de alfileres y 
asteras suelen confundirse con C. caribbaea, sin embargo esta especie (C. aprica) es distintiva 
de la zona de estudio. Presente en A. cervicornis 
 
- Iotrochota birotulata. Esponja hallada con morfología incrustante, color negro y consistencia 
firme. Espículas megascleras: estrongilos curvos; estilos de dos tipos: rectos, largos y 
delgados, cortos y robustos. Microscleras: birotulas. Presente en A. cervicornis. 
 
-  Niphates erecta. Para esta especie no fue posible observar su tonalidad en campo, no 
obstante se han reportado dos fenotipos, uno es gris-azul verdoso y otro rosado-púrpura claro a 
oscuro. Al ser preservada presentó una coloración crema. Las formas que se conocen son de 
revestimientos gruesos a ramas rastreras. Presente en A. cervicornis. 
 
- Ircinia felix. Forma que varía desde masiva, revistente, ramosa, color variable, en general 
presenta fondo marrón con tonalidades desde amarillo oscuro a crema, borde oscular 
coloreado de oscuro a claro casi siempre contrastando con el color de la esponja. Presente en 
A. palmata. 
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Tabla 3. Características morfológicas de las especies de esponjas usando como hábitat a las especies 
de A. palmata y A. cervicornis en el PNNT. Las secciones en blanco corresponden a esponjas que no fue 
posible su registro fotográfico. 
 
Especie Color Morfología Consistencia 
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Figura 3. Registro fotográfico de las esponjas habitando los colonias de A. palmata y A. cervicornis del 
PNNT. A. Desmapsamma anchorata, B. Clathria venosa, C. C. spinosa (Naranja-rojo), D. Clathria sp. 
(naranja claro), E. C. curacaoensis, F. Scopalina rutzleri (amarillo), G. Dysidea etheria, H. Aka 
xamaycaensis (puntos blancos). I. Aka brevitubulata (Amarillo-verde), J. Mycale laevis, K. Monanchora 
arbuscula, L. Aplysina cauliformis, M. Cliona aprica, N. Amphimedon erina, Ñ. Iotrochota birotulata. Para 
Ircinia felix y Niphates erecta no se obtuvo registro. 
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5.2 Estructura de la comunidad de esponjas en A. palmata 
 
5.2.1 Cobertura de esponjas y otros componentes bentónicos 
 
Sobre las formaciones de A. palmata se evidenció además de las esponjas, la presencia de 
organismos bentónicos tales como algas coralinas costrosas (Fig. 4A) y céspedes algales (Fig.  
4B). El tejido coralino libre de organismos bentónicos tuvo un porcentaje de cobertura alto 
(21,83 a 41,67%), seguido de tejido coralino cubierto por céspedes algales (13,33 a 38,00%), 
esponjas (23,04 a 30,19%) y algas coralinas costrosas (3,50 a 21.00%). Las coberturas de 
componentes bentónicos fueron diferentes entre localidades.  
 
Las macroalgas (céspedes algales y algas coralinas costrosas) dominaron en cobertura 
respecto a las esponjas, excepto en Isla Aguja, donde estas últimas alcanzaron valores 
superiores (30,19%). Al comparar los valores de cobertura del componente algal, fue evidente 
que los céspedes algales dominaron sobre las algas coralinas costrosas. Sin embargo, en Isla 
Aguja y Chengue fueron superiores las algas coralinas, aunque con diferencias mínimas de 
0,74% y 1,00% respectivamente. La Bahía de Cinto presentó el mayor porcentaje de tejido 
coralino vivo de todas las localidades con 41,67% seguido de Isla Aguja con 33,70%, valores 




Figura. 4. Componente algal sobre las colonias de A. palmata en las localidades del PNNT. A. Algas 
coralinas costrosas. B. Céspedes algales. 
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Figura 5. Cobertura (%) de los componentes bentónicos asociadas a las colonias de Acropora palmata 
en las cinco localidades (Bahía de Chengue, Cinto, Nenguange, Gayraca e Isla Aguja-Salidero). Otros 
hacen referencia a puntos no identificados en la columna de agua 
 
Las esponjas presentaron valores altos de cobertura. En Isla aguja se obtuvieron los mayores 
valores con 30,19%, comparable con la Bahía de Chengue de 30,00%. Las coberturas más 
bajas fueron para Cinto y Nenguange con 25,00% y Gayraca con 23,04%. El porcentaje de 
cobertura por especie de esponjas no fue mayor al 17,00% ni inferior al 0,50% en ninguno de 
las localidades. El mayor porcentaje de cobertura en contacto con el coral fue para las especies 
C. venosa y D. anchorata. Las esponjas que presentaron valores de cobertura entre 1,00 a 
2,00% fueron Aplysina cauliformis, Clathria sp., Desmapsamma anchorata y Monanchora 
arbuscula en la Bahía de Chengue, Mycale laevis, Scopalina rutzleri en las bahías de 
Nenguange y Gayraca, Aka brevitubulata y A. xamaycaensis. Coberturas entre 2,00 y 4,00% 
las presentaron las especies Clathria curacaoensis, Dysidea etheria, M. arbuscula en 
Nenguange, S. rutzleri en Chengue y Cinto, y Clathria spinosa. Cobertura entre 5 y 10% fueron 
para C. venosa en Nenguange, D. anchorata tres localidades (Cinto, Gayraca e Isla Aguja). Los 
valores más altos estuvieron representados entre el 10 y 17,00% y fueron C. venosa en cuatro 
localidades (Chengue, Cinto, Gayraca e Isla Aguja) y D. anchorata en la Bahía de Nenguange 
(Fig.6).  
 
La prueba de Kruskal-Wallis no mostró diferencias significativas de las cobertura de esponjas 
entre localidades (P=0,71) pero si entre especies (P=0,0). El nMDS (Fig. 7) muestra que las 
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bahías de Gayraca y Cinto constituyen un grupo con un conjunto similar de especies de 
esponjas (S. rutzleri, C. venosa y D. anchorata). Los conjuntos de Chengue, Nenguange e Isla 
Aguja son entidades que se encuentran independientemente aisladas. Nenguange solo está en 
proximidad con la esponja M. arbuscula. También, se observa solapamiento de algunas 
especies de esponjas que se correlacionan con la Bahía de Chengue (Aplysina cauliformis, C. 
curacaoensis y Dysidea etheria) e Isla Aguja (A. xamaycaensis, A. brevitubulata y C. spinosa). 
Dicho solapamiento se debe a la similitud de porcentaje de cobertura entre las mismas. El 


































Figura 6. Cobertura (%) de las esponjas asociadas a las colonias de A. palmata en cada localidad. 
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Figura 7. NMDS (escalamiento multidimensional no paramétrico) de cobertura de las especies de 
esponjas en A. palmata por localidad. Estrés: 0.03. D. an: Desmapsamma anchorata, C. ven: Clathria 
venosa, S. rut: Scopalina rutzleri, M. arb: Monanchora arbuscula, C. sp: Clathria sp. M. lae: Mycale 
laevis, A. cau: Aplysina cauliformis, C. cur: Clathria curacaoensis, D. eth: Dysidea etheria, A. brev: Aka 
brevitubulata, A. xam: Aka xamaycaensis y C. spi: Clathria spinosa.  
 
5.2.2 Riqueza y diversidad de esponjas  
 
Se encontraron 13 especies asociadas. La mayor riqueza se encontró en las bahías de 
Chengue e Isla Aguja (Salidero) con 9 y 8 especies respectivamente, seguida de Gayraca con 
5 (incluyendo Ircinia felix de la cual no hay registro fotográfico), Nenguange con 4 y Cinto con 3.  
 
Los valores de diversidad de Shannon-Wiener variaron entre 1,00 (Bahía de Nenguange) y 
1,58 (Isla Aguja); y para el índice de Simpson oscilaron entre 0,56 (Bahía de Nenguange) y 
0,73 (Isla Aguja) (Tabla 4). 
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Tabla 4. Índices de diversidad de esponjas asociadas a colonias de A. palmata en cada localidad. 
 
Índice Chengue Cinto Nenguange Gayraca Isla Aguja 
Simpson (1-D) 0,66 0,61 0,56 0,61 0,73 
Shannon-Wiener 1,51 1,01 1,00 1,08 1,58 
 
5.2.3 Preferencia de microhábitats del coral A. palmata 
 
En A. palmata se logró establecer 4 microhábitats característicos, como son las zonas 
inferiores y superiores de las ramas, las bases del coral y zonas semi-crípticas (hendiduras) 
(Fig. 8). En general se evidenció la preferencia de las esponjas por zonas inferiores de las 
ramas (7 especies en Isla Aguja, 6 en Chengue, 4 en Gayraca y Nenguange y 2 en Cinto), 
seguidas de las zonas semi-crípticas a excepción de Isla Aguja donde solo C. venosa estuvo 
presente, y la Bahía de Chengue donde fueron las bases del coral el segundo microhábitat más 
habitado (5 especies). D. anchorata estuvo presente en la parte superior e inferior de las ramas 
de todas las localidades, en las bases solo se presentó en las bahías de Chengue y 
Nenguange, y en la zona semicríptica solo estuvo ausente en Chengue e Isla Aguja. C. venosa 
colonizó las zonas semicrípticas e inferiores de todas las localidades, mientras que para la 
zona superior de las ramas solo se halló en Isla Aguja y en las bases se encontró en la mayoría 
de localidades exceptuando a Nenguange y Cinto. También hubo restricción de especies a 
zonas del coral, un ejemplo son A. xamaycaensis, A. brevitubulata y C. spinosa se restringieron 
a la parte inferior de las ramas y a la localidad de Isla Aguja. Mycale laevis solo estuvo en las 
bases del coral en Chengue e Isla Aguja y A. cauliformis hallada únicamente en la parte 
superior de las ramas en Chengue (Tabla 5). 
 
Los microhábitats de mayor acogida por las esponjas se caracterizaron por la ausencia de 
tejido coralino vivo y gran cobertura de céspedes algales y algas coralinas costrosas, las cuales 
llegaron incluso a recubrir esponjas como Dysidea etheria, D. anchorata y Monanchora 
arbuscula.  
 
En las bahías del PNNT no fue común hallar esponjas en las zonas superiores de las ramas, 
las cuales se caracterizaron por presentar tejido coralino. Las especies que fueron capaces de 
colonizar dicha zona lo hicieron en fracciones del coral con signos de deterioro, siendo este el 
caso de S. rutzleri, A. cauliformis en la Bahía de Chengue y Clathria venosa en Isla Aguja. Sin 
embargo, D. anchorata fue la única especie encontrada en la parte superior de las ramas 
recubriendo tejido coralino vivo, ya sea de forma directa o a partir de tejido coralino lesionado. 
Además hubo evidencia de contacto directo de esta esponja con el coral Diploria strigosa en el 
sector de Isla Aguja. Caso contrario al de Mycale laevis la cual pese a encontrarse evidencia de 
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contacto directo con tejido vivo de Palythoa caribaeorum, en A. palmata estuvo restringida a las 
bases muertas del coral (Fig. 9). 
 
 
Figura 8. Representación esquemática de los microhábitats descritos para A. palmata. El cuadro 
muestra una sección del coral con la ubicación de las esponjas y los demás componentes bentónicos. 
Tabla 5. Porcentaje de presencia de esponjas en los distintos microhábitats de A. palmata y en cada 




Esponjas Ch. Gay. Nen. Cin. I. Ag. Ch. Gay. Nen. Cin. I. Ag. Ch. Gay. Nen. Cin. I. Ag. Ch. Gay. Nen. Cin. I. Ag.
A. cauliformis 0 67 0 0
Clathria  sp. 0 10 0 0 0 0 7 14 15 0 0 0
C. venosa 43 60 38 80 100 0 0 0 0 25 27 23 25 67 19 40 40 0 0 25
C. curacaoensis 0 0 7 10
D. anchorata 0 20 25 20 0 17 100 100 100 75 33 36 58 33 23 20 0 50 0 0
D. etheria 29 0 20 20
M. arbuscula 29 38 0 0 0 8 0 50
M. laevis 0 0 0 0 0 0 10 25
S. rutzleri 0 10 0 0 0 17 0 0 0 0 7 27 8 0 8 0 60 0 100 50
A.xamaycaensis 0 0 12 0
A. brevitubulata 0 0 15 0
C. spinosa 0 0 8 0
Número de spp. 3 4 3 2 1 3 1 1 1 2 6 4 4 2 7 5 2 2 1 3
13 8 23 13
Semicríptica Superior (ramas) Inferior (ramas) Bases
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Figura 9. Esponjas recubriendo el tejido coralino vivo. A. Desmapsamma anchorata en tejido coralino 
vivo de A. palmata. B. D. anchorata sobre tejido coralino vivo a partir de tejido coralino muerto C. D. 
anchorata sobre Diploria strigosa a partir del sustrato inmediato (Salidero-Isla Aguja). D. Mycale laevis en 
contacto directo con Palythoa caribaeorum (izquierda) y A. palmata colonizado por algas coralinas 
(derecha). 
 
5.3 Estructura de la comunidad de esponjas en A. cervicornis 
 
5.3.1 Cobertura de esponjas y otros componentes bentónicos 
 
Las colonias de A. cervicornis evaluados en las bahías de Cinto y Chengue fueron colonizados 
en su mayoría por macroalgas representadas por céspedes algales y esponjas (Fig. 10A). 
Además, como un signo de deterioro coralino se observó signos de blanqueamiento localizado 
en las puntas de las ramas cilíndricas (Fig. 10B). 
 
La cobertura de los componentes bentónicos fue diferente en cada bahía. En la Bahía de 
Chengue dominaron los céspedes algales con 63,08% de cobertura, seguido de esponjas y 
tejido coralino libre de organismos, los cuales solo alcanzaron el 11,54%. En la Bahía de Cinto 
también fueron dominantes los céspedes algales, aunque el porcentaje de cobertura fue inferior 
(31,07%), seguido de tejido coralino libre de organismos con 22,86% y esponjas, que pese a 
superar la cobertura de Chengue con 15,71%, fue bajo respecto a los otros componentes (Fig. 
11) 
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Figura 10. Signos de deterioro en A. cervicornis. A. Colonización del tejido coralino por esponjas y algas 
(colonias cubiertas desde las bases hasta las ramas por céspedes algales). B. Blanqueamiento de ramas 
del coral. 
 
El porcentaje de cobertura por especies de esponjas no fue mayor al 13,21% ni inferior al 
0,36%. El mayor porcentaje en contacto con el coral fue para la especie D. anchorata con 
valores que oscilaron entre 9,23 y 13,21% en las bahías de Cinto y Chengue respectivamente. 
En Chengue se encontró C. aprica con 1,92% y A. erina con 0,38%. En Cinto C. venosa y M. 
arbuscula tuvieron 1,07% de cobertura, mientras I. birotulata solo 0,36% (Fig. 12).  
 
La prueba de Kruskal-Wallis no mostró diferencias significativas de las coberturas de esponjas 
entre localidades (P=0,93) pero si entre especies de esponjas (P=0,0). El nMDS (Fig.13) 
muestra dos grupos, cada uno de los cuales presenta un conjunto similar de especies de 
esponjas. La Bahía de Chengue estuvo correlacionada con A. erina y C. aprica, mientras que 
Cinto lo estuvo con las esponjas I. birotulata, M. arbuscula y C. venosa. Hubo solapamiento de 
estas esponjas debido a la similitud entre las mismas a excepción de D. anchorata. El estrés de 
valor 0, confirma que la representación de relación entre las disimilaridades y las distancias 
empleadas es perfecta. 
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Figura 11. Cobertura de componentes bentónicos asociados a las colonias de Acropora cervicornis en 





























Figura 12. Cobertura de las esponjas asociadas a las colonias de Acropora cervicornis en las bahías de 
Chengue y Cinto (PNNT). 
 Composición y estructura de la comunidad de esponjas asociadas a colonias de A. palmata y A. cervicornis 
 
Pineda-Munive, Eliana     




Figura 13. NMDS (escalamiento multidimensional no paramétrico) para la cobertura de especies de 
esponjas que habitan A. cervicornis en las localidades de Chengue y Cinto Estrés: 0. D. an: 
Desmapsamma anchorata, C. ven: Clathria venosa, M. arb: Monanchora arbuscula, A. eri: Amphimedon 
erina, I. bir: Iotrochota birotulata, C. apr: Cliona aprica. 
 
5.3.2 Riqueza y diversidad de esponjas 
 
Se encontraron siete especies, cinco en la Bahía de Cinto (incluyendo Niphates erecta) y tres 
en Chengue. Los valores del Índice de Shannon-Wiener variaron entre 0,59 (Bahía de 
Chengue) y 0,60 (Cinto); el índice de Simpson osciló entre 0,28 (Bahía de Cinto) y 0,33 
(Chengue) (Tabla 6). 
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Tabla 6. Índices de diversidad de esponjas asociadas a colonias de A. cervicornis en cada localidad. 
 
Índice Chengue Cinto 
Simpson (1-D) 0,33 0,28 
Shannon-Wiener 0,59 0,60 
 
5.3.3 Preferencia de asentamiento de esponjas en zonas específicas de A. cervicornis 
 
En A. cervicornis la morfología típica de la especie no permitió establecer microhábitats como sí 
ocurrió en A. palmata. Debido a esto, en A. cervicornis no hubo un patrón de asentamiento 
característico, las esponjas se ubicaron en toda la extensión de las ramas del coral. Desde las 
bases, hasta las puntas de las ramas cilíndricas. Fue común encontrar alrededor del punto de 
contacto esponja/coral, céspedes algales que lograron incluso recubrir a las esponjas. No 
obstante la distribución en ramas erectas, esponjas como Amphimedon erina y Cliona aprica 
solo ocurrieron en ramas del coral ubicadas al fondo (escombros). Mientras que las demás 
especies (I. birotulata, M. arbuscula, C. venosa y D. anchorata) estuvieron asociadas a ramas 
erectas del coral. 
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6.1 Composición de esponjas en Acropora palmata y A. cervicornis. 
 
Aunque no se tiene referencia de un estudio de este tipo realizado en el PNNT, los análisis 
estuvieron basados en comparaciones de la composición de esponjas características del área 
de estudio, con lo encontrado en las especies de Acropora. Así, se obtiene que las esponjas 
descritas no distan de lo reportado para el Caribe colombiano. Para este sector se ha 
encontrado a las esponjas como componentes bentónicos de otras especies de coral, e incluso 
de zonas rocosas y diversos hábitats, lo que podría indicar que la asociación 
esponjas/Acropora no es específica de especies, sino que obedece a la composición 
característica de las localidades evaluadas (Aerts y Van Soest 1997, Zea 1993,1994, Aerts 
2000). 
 
Por ejemplo, en ambientes de sustratos duros de Santa Marta se ha encontrado una amplia 
riqueza de esponjas sobre otros grupos taxonómicos de organismos sésiles. Zea (1993) reportó 
a las especies Niphates erecta, Ircinia felix, Clathria spinosa (comunes a los resultados de este 
estudio) haciendo parte de la composición de sustratos horizontales a inclinados, terrazas 
arrecifales y bases de arrecifes de dicha zona. Un año después Zea (1994) evidenció la 
presencia de Scopalina rutzleri, I. felix y Dysidea etheria en Punta de Betín, Isla Aguja y la 
Bahía de Gayraca. En Santa Marta también han sido descritas Aka brevitubulata socavando la 
estructura del coral A. palmata muerto; Amphimedon erina en aguas someras, en arrecifes de 
parches y en ambientes coralinos asentadas sobre las ramas de los corales (Zea, 1987). 
Incluso en el Golfo fe Urabá se han encontrado esponjas del género Ircinia y a especies como 
S. rutzleri, Clathria venosa, C. spinosa, N. erecta, Iotrochota birotulata, M. laevis, I. felix, 
Monanchora arbuscula, Aplysina cauliformis y Cliona aprica (Valderrama y Zea, 2003). Esta 
última ampliamente distribuida en todos los arrecifes y hábitats de fondos duros de San Andrés, 
en Islas del Rosario hallada sobre cascajo y en la base de los corales ramificados y foliosos, y 
también en ambientes de lagunas arrecifales (Zea et al., 2003). 
 
Así, las esponjas halladas en Acropora no presentan distribución restringida a la zona de Santa 
Marta, ya que en otras regiones como Venezuela se han descrito las especies Amphimedon 
erina, D. anchorata, Mycale laevis, I. felix, Dysidea etheria y S. rutzleri (Núñez et al., 2010). En 
el océano Atlántico (arrecifes de coral en Cayo Largo, Florida) se reportan a I. birotulata, A. 
cauliformis, N. erecta, I. felix, Monanchora arbuscula, M. laevis, y S. rutzleri (Engel y Pawlik, 
2005).  
 
La dominancia de la clase Demospongiae es similar a lo encontrado en la Parguera-Puerto 
Rico, donde McLean y Yoshika (2007) reportaron 32 especies de esta clase en asociación con 
gorgonias y otros organismos sésiles. En el Golfo de Urabá se describieron 65 especies de 
esponjas pertenecientes a esta clase y solo una Calcárea (Valderrama y Zea, 2003). La razón 
que podría explicar este patrón es el hecho que las Acroporas crecen en aguas litorales, lugar 
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donde las Demospongiae son consideradas una de las clases dominante (Zea, 1998). Además, 
se conoce que Demospongiae es la clase más grande y diversa de los Porifera y presenta 
variedad de formas que le permiten ocupar diversos sustratos (Van Soest et al., 2012). 
 
Las esponjas más importantes en las colonias de A. palmata del PNNT, dada su presencia en 
todas las localidades (Bahía de Chengue, Gayraca, Nenguange, Cinto y el Salidero en Isla 
Aguja) fueron C. venosa, D. anchorata y S. rutzleri. Este resultado era esperado debido a que 
estas son especies que presentan una amplia distribución en todo el Caribe (Núñez et al., 
2010). C. venosa es una especie capaz de avanzar sobre espacio vacío formado por pólipos 
muertos del coral Montastraea cavernosa generando daños al mismo durante el proceso de 
interacción (Aerts, 2000). Por otra parte, D. anchorata se ha hallado en interacciones por 
competencia de tipo mutualistas, neutras y negativas con una variedad de organismos como 
los octocorales; lo que le confiere la capacidad de colonizar sustratos secundarios (McLean y 
Yoshioka, 2008). Específicamente D. anchorata y S. rutzleri se han encontrado recubriendo, en 
contacto periférico, en contacto y no contacto con más de una especie de coral (Aerts y Van 
Soest, 1997). Esto puede explicar por qué D. anchorata también ha sido común para A. 
cervicornis y ha estado presente en las dos localidades (Chengue y Cinto), lo que permite 
inferir que esta especie es generalista al momento de buscar sustrato sobre el cual 
establecerse. Aunque no se realizó una evaluación de la tasa de avance de estas especies 
sobre Acroporas (interacción), se espera que al estar asentada la esponja sobre la estructura 
del coral, ocurra un avance o retroceso de tejido por parte de algunos de estos organismos, 
dadas las estrategias competitivas características de cada uno.  
 
En lo que respecta a la morfología de esponjas asociadas a las Acroporas, se evidenció un 
predominio de formas incrustantes para A. palmata y lobulada y ramificada en A. cervicornis. 
Una forma de explicar este fenómeno es mediante el concepto de variación morfológica 
influenciado por factores medioambientales, tema que ha sido discutido para estas 
comunidades. El fuerte oleaje es un factor que ha sido descrito como regulador del 
asentamiento de morfologías específicas de esponjas en algunos sustratos. Se conoce que por 
lo general, zonas muy expuestas al oleaje presentan tipos incrustantes capaces de 
contrarrestar la acción mecánica de las corrientes de manera más eficiente que formas 
lobuladas o ramificadas (Núñez et al., 2010). Al estar A. palmata confinada a sitios someros y 
con alta intensidad de oleaje en el área de Santa Marta (Garzón-Ferreira et al., 2004) como se 
pudo constatar en los muestreos realizados en las cinco localidades, es posible considerar una 
dominancia de esponjas de tipo incrustante, mientras para A. cervicornis por hallarse en zonas 
de profundidades intermedias, donde la fuerza del oleaje disminuye posiblemente se propicie la 
ocurrencia y crecimiento de formas lobuladas y ramificadas.  
 
No obstante, otra explicación a estos resultados, podría ser la morfología característica de las 
especies de coral. Al respecto, A. palmata presenta ramificaciones extendidas que le permiten 
a las esponjas adoptar un crecimiento horizontal respecto al sustrato, mientras que A. 
cervicornis al poseer ramas delgadas proporcionan a las esponjas solo un punto de apoyo 
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(fijación), a partir del cual empieza a crecer de forma vertical (en altura) respecto a la columna 
de agua. La variación morfológica dependiente de condiciones medioambientales se evidencia 
en la especie Monanchora arbuscula “la cual presenta formas ecofenotípicas, donde los 
revestimientos aparecen en general en aguas someras en ambientes arrecifales, y las ramas y 
arbustos en aguas más profundas” (Zea, 1987).  
 
Dentro de toda la gama de factores que condicionan la morfología de esponjas, la depredación 
es considerada determinante. En estudios realizados en Panamá para la especie Mycale laevis, 
se halló que la mayor proporción de la forma erecta de la especie se encontraba en zonas 
donde los depredadores eran escasos o inexistentes (Loh y Pawlik, 2009). Ocurriendo el mismo 
fenómeno en individuos de Haliclona caerulea que muestran producción de ramas en lugares 
protegidos de la depredación a diferencia de los individuos que se encontraban expuestos 
(Carballo et al., 2006). En las bahías evaluadas en el PNNT se evidenció la presencia de 
cardúmenes de Haemulon aurolineatum, individuos de Stegastes planifrons y Holacanthus 
ciliaris asociados a las colonias de A. palmata. La presencia de H. ciliaris conocido 
ampliamente como un organismo espongívoro (Loh y Pawlik, 2009) en A. palmata, puede 
indicar, sin haberse realizado una evaluación del tema, que los peces podrían estar ejerciendo 
algún control sobre la comunidad de esponjas. No obstante, dicho control dependerá en 
general de características químicas de cada especie de esponjas descrita en grado de 
palatabilidad. Otro factor descrito como determinante en el crecimiento de esponjas es la 
capacidad que presentan las mismas de producir metabolitos para la defensa contra 
predadores, en este sentido se ha asegurado que esponjas con defensas químicas crecen 
menos que aquellas esponjas no defendidas, siendo explicado mediante el costo metabólico 
que implica la producción de dichas defensas (Pawlik et al., 2008; Leong y Pawlik, 2010). 
 
Por otra parte, la dominancia de esponjas incrustantes habitando en A. palmata puede 
repercutir en la estabilidad del coral, en cuanto se conoce que morfologías específicas de 
esponjas inciden en la competencia por el espacio y pueden determinar la frecuencia de 
categorías específicas de interacción (Aerts y Van Soest, 1997). Esponjas de formas 
incrustantes son capaces de recubrir corales y otros taxones sésiles (Aerts y VanSoest, 1997). 
Además tienen la capacidad de socavar y desplazar agresivamente el tejido coralino como lo 
hacen esponjas excavadoras del género Cliona, destacándose las especies del Caribe C. 
aprica, C. caribbaea y C. tenuis, consideradas competidores exitosas por el espacio respecto a 
los corales (López-Victoria et al., 2006). C. aprica estuvo recubriendo colonias de A. 
cervicornis, y aunque no alcanzó a cubrir todas las ramas y solo fue visible como puntos sobre 
partes muertas del coral, se espera que posiblemente logren dominar a esta especie al crecer 
sobre ella a una velocidad rápida (Rützler, 2002). En A. palmata no se notó la presencia de 
esponjas del género Cliona, no obstante las esponjas excavadoras estuvieron representadas 
por Aka brevitubulata la cual ha sido reportada en A. palmata por Zea (1987) y A. 
xamaycaensis halladas en el sector del Salidero (Isla Aguja).  
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El número reducido de esponjas excavadoras en las formaciones de Acropora del PNNT, solo 
una especie en A. cervicornis (Cliona aprica) y dos en A. palmata (Aka xamaycaensis y A. 
brevitubulata) difiere de la composición elevada de estas especies en otros estudios realizados 
en el Caribe. Se conoce que en M. cavernosa son las esponjas de este tipo las que dominan el 
tejido coralino. En otra zona del Caribe (Jamaica), en una evaluación de la ecología de 
esponjas excavadoras en especies de Acropora se reporta el mayor número de esponjas 
habitando A. cervicornis con 9 especies (Cliona lampa, C. laticavicola, C. schmidti, C. janitrix, 
C. peponaca, C. langae, Aka brevitubulata y Anthosigmella varians) con respecto a las 3 
esponjas halladas en A. palmata (C. aprica, C. laticavicola y Cliona lampa) (Pang, 1973). Lo 
que posiblemente influyó en esta diferencia de resultados fue el método empleado por ambos 
estudios, puesto que Pang (1973) realizó extracción de ramas de corales de las dos especies, 
lo que le permitió analizar minuciosamente cada parte del coral en busca de papilas 
características de estas esponjas y que a simple vista son difíciles de percibir. Mientras que en 
el presente estudio no se realizó extracción de ramas del coral, por presentarse en estado vivo 
y posición erecta. Además, la presencia y cobertura de céspedes algales en zonas donde se 
encontraban asentadas las esponjas dificultó en campo la visibilidad de las papilas 
características de esponjas excavadoras. Debido a esto, no se descarta completamente la 
presencia de más esponjas excavadoras en las colonias de Acropora. 
 
6.2 Estructura de la comunidad de esponjas en A. palmata 
 
En lo que respecta a la competencia por sustrato en zonas arrecifales, las esponjas no solo 
compiten con corales pétreos; sino que además deben enfrentarse a otros organismos sésiles 
que se encuentren asentados sobre el coral (Zea et al., 2003). En A. palmata se encontraron 
tres tipos de asociaciones, 1) esponjas recubriendo el coral 2) macroalgas (céspedes algales y 
algas coralinas costrosas) recubriendo al coral y 3) macroalgas recubriendo a algunas 
esponjas.  
 
Navas et al. (1998) para las Islas del Rosario describen una cobertura de componente algal en 
fragmentos de A. palmata muerto, comparable con el reportado en este estudio. Así, muestran 
coberturas del 40% representada por 21% de algas costrosas y 19% de algas cespitosas, con 
una diferencia del 2% entre ambas formas algales. El mismo patrón de dominancia de algas 
coralinas frente a céspedes algales fue hallado en la Bahía de Chengue e Isla Aguja, sin 
embargo, las demás localidades (bahías de Cinto, Nenguange y Gayraca) mostraron 
dominancia de algas cespitosas sobre algas coralinas costrosas. En cuanto a cobertura de 
esponjas, los mismos autores reportan 41,00%, valor superior al 30,19% que fue la mayor 
cobertura hallada sobre formaciones de A. palmata del PNNT (en Isla Aguja-sector del 
Salidero).  
 
La dominancia del componente algal sobre las esponjas en lo que respecta a colonización o 
ganancia de sustrato (coral) fue generalizada en las localidades. Esto hace suponer que las 
macroalgas resultaron más agresivas hacia el coral, a tal punto de encontrarse algunas 
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esponjas siendo cubiertas por céspedes algales. Al respecto Zea (1993) asegura que la 
proliferación de algas puede impedir el asentamiento de larvas de esponjas y corales, o causar 
la muerte posterior por medio de asfixia, sombreado o liberación de sustancias aleloquímicas. 
Además, se conoce que el avance de esponjas excavadoras sobre sustratos colonizados por 
céspedes algales, algas costrosas o macroalgas, es más lento que lo que ocurre contra el coral 
vivo, donde el esqueleto se encuentra limpio bajo los pólipos (Zea et al., 2003; López-Victoria et 
al., 2006). Por otra parte, al estar más de la mitad del sustrato coralino del PNNT cubierto por el 
componente algal (59,1 ± 3,0%) (Vega-Sequeda et al., 2008) y sumado a que A. palmata se 
encuentra en estado de deterioro, podría propiciar como consecuencia, la ocupación del 
espacio por las algas (McCook et al., 2001). 
 
La cobertura de esponjas en colonias de A. palmata presentó diferencias significativas entre 
especies, lo que permite inferir que la dominancia del sustrato coralino por parte de las 
esponjas estuvo determinada por las características de los organismos asociados. Esponjas 
como C. venosa y D. anchorata se destacaron con valores considerables de cobertura sobre 
esta especie de coral. No obstante, D. anchorata tuvo baja cobertura en la Bahía de Chengue y 
C. venosa en Nenguange, contrario a lo que se pensaba inicialmente, no existió diferencia 
significativa de cobertura entre localidades. 
 
Las esponjas con coberturas bajas fueron A. cauliformis y S. rutzleri en Nenguange; Mycale 
laevis y Clathria sp. en Chengue; Aka xamaycaensis y A. brevitubulata en Isla Aguja. Estas 
esponjas además de los porcentajes de cobertura bajos, tienen en común que fueron halladas 
como pequeños parches, ramificaciones semierectas y como pequeñas papilas apenas 
perceptibles en la superficie del coral. Determinar la cobertura de las especies A. brevitubulata 
y A. xamaycaensis por ejemplo, resultó difícil debido a que en la superficie del coral solo se 
observa una porción de la esponja, correspondiente a las fístulas color amarillo brillante, 
estando gran parte de la masa de la esponja confinada en la parte interna del coral (Zea, 
1987). Por esta razón al realizar el análisis de cobertura mediante puntos aleatorios (CPCe), es 
posible que no se obtenga el valor real de cobertura de la especie.  
 
La riqueza de esponjas que habitan en A. palmata del PNNT fue baja. Sin embargo, las bahías 
que presentaron el mayor número de esponjas fueron Chengue e Isla Aguja con 9 y 8 especies 
respectivamente. En dichas bahías se hallaron colonias de A. palmata más extensas y con 
ramificaciones de gran tamaño, además de ubicarse a mayor profundidad con respecto a las 
otras localidades. El bajo número de especies de esponjas habitando en el coral, podrían 
indicar que pese al estado de deterioro y los microhábitats presentes en A. palmata la 
colonización de las esponjas no ha sido del todo exitosa. Esto se evidencia también en la baja 
diversidad de esponjas presente en estos organismos y en que solo una especie D. anchorata 
se encontrara recubriendo también tejido vivo del coral. 
 
Por otra parte, la distribución de esponjas puede ser el resultado de diversos factores 
ecológicos y ambientales que restringen o facilitan la presencia de estos organismos en lugares 
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específicos. Al analizar la colonización de las esponjas sobre corales es necesario tener en 
cuenta la arquitectura de los mismos, pues como lo establecen Bulh-Mortensen et al. (2010) los 
corales proporcionan sustratos de diferentes edades, e incluso las cavidades protegidas se 
diferencian de las partes exteriores en que las primeras a menudo contienen sedimentos ricos 
en materia orgánica y las segundas proporcionan gran caudal de agua con poca 
sedimentación. Diferenciación que puede ser considerada en corales ramificados de gran 
tamaño como A. palmata. La restricción de esponjas a zonas poco iluminadas (partes inferiores 
de las ramas), zonas semi-crípticas como hendiduras y las bases de las formaciones en 
ausencia de tejido coralino vivo; coincide con el resultado obtenido por Navas et al. (1998) 
quienes hallaron esponjas en fragmentos de A. palmata muerto dominando las zonas 
sombreadas del coral erecto y que según Zea (1993) es común bajo las superficies sub-
expuestas del coral. Se conoce que las larvas de esponjas Crambe crambe y Scopalina 
lophyropoda (especies del Mediterráneo) tienen preferencia a zonas sombreadas o micro 
refugios, donde la etapa post-larva presenta menor mortalidad (Maldonado y Uriz, 1998). 
También se ha descrito una distribución de esponjas mediada por la disponibilidad de luz, 
atribuida principalmente a la presencia o ausencia de cianobacterias fotosintéticas en la dermis 
de la esponja, como es el caso de Discodermia dissoluta que demuestra preferencia a 
desarrollarse en zonas iluminadas del sustrato (Ruiz-Pinzón, 2009). Otro factor limitante 
discutido por varios autores es la presencia de tejido coralino vivo, donde las esponjas y en 
especial las especies excavadoras prefieren partes muertas o deterioradas de la estructura del 
arrecife, con el fin de evitar las defensas químicas de los corales y aumentar la posibilidad de 
invasión de esponjas por larvas o fragmentos (Pari et al., 2002; Navas y Carballo, 2013).  
 
Las lesiones en los corales, pueden igualmente propiciar la susceptibilidad de estos 
organismos al recubrimiento por esponjas (Aert, 2000). Sin embargo, este factor no limita la 
distribución de todas las esponjas, pues fue evidente la capacidad de D. anchorata y Mycale 
laevis para recubrir diferentes organismos. D. anchorata fue hallada recubriendo al coral 
Diploria strigosa en Isla Aguja y Mycale laevis estuvo en la frontera entre tejido coralino muerto 
de A. palmata y el zoantídeo Palythoa caribaeorum. Al respecto Aert y Van Soest (1997) 
aseveran que la característica más importante en la obtención por espacio mediante 
recubrimiento es el grado de agresividad que presenten las especies de esponjas. Esta aplica 
para estas dos especies (D. anchorata y Mycale laevis) 
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6.3 Estructura de la comunidad de esponjas en A. cervicornis 
 
El estado de deterioro evidenciado en la construcción de escombros de coral muerto, el bajo 
número de colonias halladas en posición erecta, la colonización de tejido coralino por céspedes 
algales y esponjas, y los signos de blanqueamiento en ramas del coral, indican la persistencia 
en el deterioro de A. cervicornis en el PNNT. Coincidiendo además, con lo reportado por 
diversos estudios realizados en el Caribe (Ardila et al., 2002). Para las esponjas, el estado de 
deterioro encontrado en A. cervicornis puede propiciar su invasión a otras especies de coral a 
partir del contacto con fragmentos de A. cervicornis (contagio), tal como lo describen Zea et al. 
(2003). Aunque como lo mencionan los mismos autores en A. cervicornis la evidencia de 
contagio desaparecería pronto dado al pequeño tamaño de las ramificaciones. 
 
La cobertura de componentes bentónicos hallados en A. cervicornis sugieren que los céspedes 
algales podrían ser más agresivos que las esponjas en lo que respecta a colonización de tejido 
coralino vivo a partir de algunas lesiones presentes en el coral. Este patrón coincide en A. 
palmata donde el componente algal alcanzó valores altos de cobertura en localidades del 
PNNT. Al respecto Díaz-Pulido y McCook (2002) atribuyen a los céspedes algales la capacidad 
para colonizar y permanecer durante largos períodos de tiempo sobre superficies de coral 
muerto. Además, se ha demostrado que dicha colonización y permanencia de algas aumenta la 
acumulación de sedimentos, lo que a su vez reduce e incluso inhibe el asentamiento de larvas 
de coral, resultando finalmente en la reducción de la recuperación de los arrecifes coralinos 
(Birrell et al., 2005).  
 
En lo que respecta a las esponjas, aunque es el género Cliona ampliamente conocido como 
organismos agresivos en la colonización de sustrato de coral (Zea et al., 2003; Chaves-
Fonnegra et al., 2005; Zea et al., 2007) en A. cervicornis solo estuvo representado por Cliona 
aprica en la Bahía de Chengue, con un porcentaje de cobertura que no superó el 2% y estando 
ubicada únicamente en escombros del coral. Lo que indica la preferencia de la esponja por 
sustrato muerto del coral. Pese a los valores de cobertura obtenidos y la evidente dominancia 
de los céspedes algales sobre las esponjas en cuanto a la colonización de A. cervicornis 
respecta, en este estudio solo se muestra el estado de colonización hallado en un momento de 
la dinámica de la comunidad. De esta manera, se requiere un seguimiento temporal de la 
colonización y avance de esponjas sobre el coral, siendo necesaria además la evaluación del 
efecto de las algas en la interacción esponja/coral. 
 
Por otra parte, a pesar del bajo porcentaje obtenido por las esponjas, la especie dominante en 
términos de cobertura sobre la superficie coralina y la presencia en las dos localidades fue 
Desmapsamma anchorata, lo cual podría ser explicado mediante la capacidad que tiene la 
esponja para habitar sustratos bióticos y abióticos del lecho marino. Así como lo reporta 
McLean y Yoshioka (2008) en octocorales (Pseudopterogorgia spp., Spseudoplezaura spp., 
Eunicea calyculata, E. laxispixa, Gorgonia ventalina, Plexaura flexuosa, P. homomalla y 
Briareum asbestinum), corales (Siderastrea siderea), zoantídeos (Palythoa caribbaerum), 
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hidrocorales (Millepora alcicornis), esponjas (Amphimedon erina, A. compressa, Iotrochota 
birotulata, Ectyoplasia ferox, Callyspongia vaginalis, Niphates erecta) y sustrato abiótico. Las 
demás esponjas en asociación con el coral no fueron comunes a las dos localidades y 
presentaron coberturas bajas.  
 
En la descripción de la comunidad de organismos epizoicos juega un papel determinante la 
estructura arquitectónica del organismo usado como hábitat. Al respecto Buhl-Mortensen et al. 
(2010) afirman que aspectos como el tamaño, la flexibilidad y la complejidad de la arquitectura 
del organismo formador de hábitat, están relacionados con la diversidad de especies, 
incluyendo a las especies sésiles y móviles. Acropora cervicornis por ser un coral ramificado, le 
ofrece a las esponjas una elevación en la columna de agua lo que se traduce en una 
alimentación mejorada, tal como lo menciona McLean y Lasker (2012) para la asociación 
esponjas con octocorales. No obstante, al comparar la arquitectura de A. cervicornis con A. 
palmata es evidente que la primera presenta una estructura menos compleja en términos del 
número de microhábitats ofrecidos a los organismos epizoicos. A. cervicornis solo le ofreció a 
las esponjas unas ramas cilíndricas de poco grosor (eje) sobre el cual asentarse y aumentar la 
exposición en la columna de agua, sin representar una variación en la intensidad lumínica, las 
corrientes u otros factores. Lo que podría explicar que la riqueza y diversidad de esponjas sea 
mínima en esta especie de coral. Por otra parte, la consistencia dura de A. cervicornis permitió 
la ubicación de las esponjas en toda la extensión de las ramas del coral, lo que podría significar 
una ventaja al mejorar la exposición de estos organismos filtradores a los nutrientes de la 
columna de agua. Sin embargo McLean y Lasker (2012) afirman que es la flexibilidad del coral 
a las corrientes lo que podría considerarse como una ventaja al reducir la fricción en las 
esponjas y por ende, el riesgo de pérdida de tejido a través de fragmentación. 
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 La composición de la comunidad de esponjas en las especies de Acropora fue similar a la 
composición descrita para el PNNT y sectores como San Andrés e Islas del Rosario. Sin 
embargo, se observó una preferencia de formas específicas para cada especie de coral; donde 
en A. palmata dominaron las esponjas incrustantes y en A. cervicornis las formas ramificadas y 
lobuladas. Factores como la exposición al oleaje dada por la diferente ubicación de las 
especies, el área de asentamiento ofrecida por el coral, y la exposición a depredadores pueden 
explicar dicha diferenciación. 
 
 Acropora palmata albergó un número mayor de especies de esponjas que A. cervicornis, 
atribuido a la diferenciación morfológica de ambas especies y el mayor número de 
microhábitats que permite un mayor asentamiento de esponjas sobre A. palmata. No obstante, 
se debe considerar que no se manejó la misma muestra para ambas especies debido 
principalmente al alto estado de deterioro y bajo número de colonias en A. cervicornis. 
 
 No hubo diferencia de coberturas de esponjas entre localidades, lo que podría indicar que 
condiciones ambientales propias de cada Bahía no están condicionando el asentamiento de 
esponjas sobre las Acroporas. Sin embargo fue en la Bahía de Chengue e Isla Aguja donde se 
encontraron valores superiores. Además, si hubo diferencias entre especies de esponjas, 
indicando que en la asociación esponja/acropóridos son las características de las esponjas 
(agresividad) las que determinan el éxito en la colonización o asentamiento de estos sobre los 
corales.  
 
 La riqueza y diversidad de esponjas fue baja en ambas especies de coral y en todas las 
localidades, esto puede indicar que pese al estado de deterioro de A. palmata y A. cervicornis 
solo unas pocas especies de esponjas han sido exitosas en términos de cobertura,  debido a 
que los corales mantienen la competencia por el espacio, o posiblemente a que la competencia 
con organismos como las algas impide el avance de las esponjas.  
 
 La ubicación de las esponjas en A. palmata estuvo restringida a las zonas inferiores de las 
ramas, zonas semi-crípticas y bases de coral en donde hubo disminución en la intensidad 
lumínica, y presencia de céspedes algales y algas coralinas costrosas. En A. cervicornis las 
esponjas se ubicaron en las bases y toda la extensión de las ramas donde había presencia de 
céspedes algales. En ambas especies fue evidente la preferencia de las esponjas por zonas 
desprovistas de tejido vivo. No obstante D. anchorata fue capaz de colonizar tejido coralino 
vivo. Lo cual indica una estrecha competencia entre algas y esponjas por el sustrato cedido por 
el coral y el mecanismo de evasión de las esponjas a las defensas del coral frente a la invasión. 
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Para futuros estudios que evalúen la asociación entre esponjas y especies del género Acropora 
se recomienda realizar un seguimiento temporal del avance de las esponjas sobre el  coral. 
Para ello sería conveniente escoger esponjas descritas en este estudio como determinantes 
por su alta cobertura, o por estar presentes en las dos especies de coral y en la mayoría de 
localidades. De esta manera se puede establecer si la esponja está invadiendo tejido coralino 
vivo o si está retrocediendo como consecuencia del proceso de recuperación coralina, en caso 
de que se presente. Además, se hace necesario evaluar la interacción con organismos 
altamente competidores como las algas, las cuales estuvieron presentes en todos los puntos de 
asociación esponja/coral y pueden estar influyendo en esta. 
 
Realizar mediciones de variables físicas tales como la profundidad, la intensidad lumínica entre 
otras, que condicionan el asentamiento de larvas de esponjas y determinar la influencia que 
tienen factores medioambientales sobre la cobertura de esponjas en los corales. 
 
Continuar con los estudios que den a conocer el estado actual de las especies A. palmata y A. 
cervicornis no solo en el PNNT sino en todo el Caribe colombiano, que además incluyan 
componentes como macroalgas y esponjas. 
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